
LtRIDA 15 de marzo de 1930

AGRAVIOS recibidos durante el período dictatorial
Todos somos testigos de ello y todos nos hemo visto obligado a su­

frir el forzado silencio. La espada de la Dictadura levantada en alto, ha tenido la
virtud de que, los lamenlos y explosiones coléricas se concentrasen en cada in­
dividuo y al no estallar como debieran-para conducirlas al terreno jurídico de
su solución-por momentos se han ido agravando. Y los presentamos a la pú­
blica opinión, para que ella juzgue la razón que nos asiste y aquilate' debida­
mente nuestras pretensiones, ayudando con su aliento a que triunfen para ef
bien común. No se ha permitido organizarnos, como era deber, para llevar al
terreno de la serena discusión nuestros pleitos y hoy éstos nos impelen a que
salgan a la luz pública para que todo el mundo los conozca. Y por ser muchos.
-ya que bastante tiempo ha transcurrido sin resolverse satisfactoriamente nin­
guno,-pueden parecer quizá un fanto exagerados.

I,--JORNALES
A pesar de la carestía de la vida por la constante alza de los precios de

las subsistencias, se devengan jornales (en la ciudad) de pesetas 5'91 y más in­
feriores aún en los servicios de Vía y Obras y Movimiento; y como contraste
burlón los dividendos a repartir anualmente van in crescendo efecto del cre­
ciente desarrollo del tráfico en las compañías. Se hace imposible vivir con de­
cencia y dignidad. Dor lo tanto es de suma necesidad un aumento general de
un 50 por 100 como mínimuÍ1l.

II.--JORNADA LEGAL
Ha sido y continúa en la actualidad siendo la burla más descarada. El per­

sonal ferroviario de todas las empresas doblan jornadas sin cobrar horas ex­
traordinarias y los pocos que las llegan a percibir, son objeto de una arbitrarie­
dad injusta y manifiesta. La contabilidad de las mismas se lleva a palos de cie­
go. El personal de las estaciones clasificadas absurdamente como de pequeño
tráfico, tiene la iornada de ocho horas de tal forma distribuida qUlit. p.o~ e.fe.ct
de su especial contabilidad en el servicio activo y de pres~nefa, odeudo tiempo
todavía a las empresas. El pasivo excede del servicio activo.

11I.·-AGENTES MILITARES
De tiempo ha, que las compañías cubren sus plantillas con agentes milita­

res, desempeñando cargos que un agente civil tarda muchos años en conseguir.
obstaculizando su carrera, a guisa de barrera en los ascensos. Necesitamos el
cese absoluto e inmediato de los agentes militares que, con la falsa denomina­
ción de que efectúan prácticas, usufructúarí derechos adquiridos y al propio
tiempo con vierten el ferrocarril en un servicio cuartelero. En sustitución de esos
agentes, reclamaf!los el reingreso de los ferroviarios seleccionados en el año
1917. por qefender los intereses de la colectividad del carril.

IV.--CASTIGOS •
Los años de dictadura, han influenciado enormemente en los directivos

impeliendo a éstos a fustigar implacablemente al personal con .castigos injustos
y bochornosos; y lo peor del caso es que, no encuentra eco la protesta por muy
razonada que sea. Lo amargo, lo terrible, es que, dichas puniciones se llevan él
cabo obligando a trabajar sin percibir jornal, redlJlldando en perjuicio de la fa­
milia.

V.--DESCANSOS QUINCENALES
Queremos la am'pliación de los actuales, titulados Descansos quinceno­

les, en fiestas completas, por lo menos dos' días al mes. En la actualidad no
es posible compartir un dfa completo en el hogar.

VI.-CAJA DE SOCORROS Y AHORROS DE AGENTES FERROVIARIOS
En nuestro periódico ya hemos tratado de la injustícia y sin razón de su

existencia y del absurdo funcionamiento de la misma. Allf existen millones ama­
sados con el sudor del exceso de trabajo que deben pasar a poder de sus legí­
timos dueños. No necesitélmos paternales administradores de nuestros intereses
que forzada y arbitrariamente nos retienen. Nos asiste la razón al solicitar la
supresión total de la precitada CAJA, liquidando totalmente las cantidades que.
por ser nuestras, única y exclusivamente podemos disponer de ellas a nuestro
libre albedrfo.

* * *
Serfa prolijo enumerar todas las injusticias que a merced del régimen de-

saparecido ha sufrido el personal ferroviario. Como aspiración mínima, citamos
los apartados anteriores y recabamos el criterio de la opinión para que a todos
nps juzgue.

Lo que nos duele confesar, es que, se abusa de nosotros, por carecer de
un organismo debidamente reconocido y capacitado que, representando legi.
rtmamente a la clase pueda exigir el respeto y la justicia.

Todo el peso de esta falta, recae por completo en la dictadura que truncó
las relaciones de reciprocidad en beneficio siempre de las empresas. Solo se
han permitido aquellas' organizadones que han servido, como a canes fieles~

para cumplimentar los planes del directorio colaborando a su crédito. En todo
momento los obreros ferroviarios, en la medida controlada, nos hemos pronun­
ciado y hemos visto con ojos adversos, aquella desdichada actuación monopo­
lizadora de la conciencia nacional.

Pero confiados y serenos, sabremos aguardar la ocasión propicia para
responder como un solo hombre al cúmulo de agravios recibidos.
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La hegemonía

parasitaria es la ti-

sis del obrero.

ACUSAMOS

AÑO JI - NÚMERO 14

Pasó la Dicladura, pero es necesario hablar de ella muc/'ias
veces. Seis años de opresión, sin desahogo para poder seiíalar la,
ve¡ dad necesaria para la vida de las. coleclividades, es mucho tiempo.

Hay (que exigir responsabilidades; obligar liquidaciones de
hombres y partidos que, en este periodo, no han sabido con la fren­
te alla, portarse como la dignidad obliga. A los cobardes, 'pusiláni­
mes, hay que escupirles.

Todos conocemos el carácter de la pasada Dictadura, los que
vivíamos bajo su cetro amenazador. Pero, en el extranjero, tenían
que opinar por los hechos y apariencias de su aciuqción con rela­
ción a hombres y partidos que, por su etiqueta representaban ~lases

distintas. Cómo tenia que 'opinar un extranjero que contemplaba
que hombres representativos del Socialismo espaJ1ol, aceptaban de
la Dictadura cargos de confianza-por ejemplo: Consejeros de Esta­
do-nombrados de Real orden? Cómo podía o'pinar, si la mayoría
de estos hombres ostentaban cargos retribuidos en las innumerables
comisiones y comités? Cómo podía opinar, si el'partido representan­
te de la clase trabajadora no hizo nunca nada de hecho en tontra
de ella, y si en favor, colaborando como si la dir~adura hubiese sido
un gobierno legal? -

¡VU:5U[POS acusamos a eslús /wmbli , pw1:ic1u como tos
sostenedores de Primo. de Rivera; su conducta L: figna daba crédito
a ese dictador a la vista del extranjero. Qué clase de dictadura es
ésta que, perm.ite a un partido revolucionario, su propaganda y or­
ganización, y ~n cambio la prohibe a los partidos capital-monár­
quicos? ~Mediten se¡:en.amente nuestros compaiíeros el crédito que su­
ponía para la dictadura aquella colaboración; o mejor dicho, el re­
conocimiento legul de su legislación y gobierno.

Si el Partido Obrero SociaÜsta Español haciéndose cargo de la
flravedad del momento, de la responsabilidad moral que sobre él re­
caía se hubiese manifestado con hechos, como enemigo de la Dicta­
dura, se hubiese enfrentado can ella no acalando su legislación co­
mo hecho legal, no colaborando con sus organizacion.es, sinó imi­
landa a los hombres y colectividades honradas y de convicción que
la envolvieron en un círculo de hierro. La dictadura se habria esfu­
mado tien1.po há con este digno proceder. Su prestigio en el extran­
jero habria sido nulo, no dudando nadie de su carácter reacciona­
rio y adverso a la clase trabajadora. No se habría hablado de su

, carácter paternal, comprensivo y hasta protector de los trabajado­
res. Quién le daba este carácter? La U. G. de T. y el P. O. S. E.;
ya qué de los Sindicato$ Libres nadie ignora su procedencia y siy-
nificación; éstos 11.0 engaJ1an a nadie. .

,La clase trabajadora debe estigmatizar a esos hombres y
apartarlos de sus filas, por traidores asus principios. El Sjndicato
Nacional Ferroviario los cobija en su seno a pesar de su traición y
cobardía, escarneciendo la organización en provecho propio.

No hay que perdonar a los que por puro formulismo, en sus
reuniones protestaban de la Dictadura y en sus actos acataban y.
ayudaban moral y materialmente a que subsistiera.

La opinión obrera debe de exigir que los titufados represen­
tantes, 17.0 solamente prediquen, sino que ejecuten cuando las cir­
cunstancias lo requieran, y estos seis años de dictadura han exigi­
do que así se hiciera.

~dacción V~in~ción: Travesía Carmen, 29 - bOjOs.lli~s artículos son resp~nsables su~~ores.llIL15 CÉNTIMOS.
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Elegantes y Económicos:

Proveedor de la Cooperativa
de Ferroviarios del Norte

J. F ..

Parecen no tener importancia laa
fatales consecuencias que, sin dar ....
nos cuenta, pesan sobre nosotroa
respecto al modo de efectuar nuestro
trabajo. Se desprende de ésto, la in­
finidad de accidentes que en poco
tiempo se han registrado en el ferro­
carril, no de material de hierro y ma­
dera, sino de material humano, el máa­
sensible para nosotros, el más indi­
ferente para «ellos» ¿Motivos? los de
siempre: aceleramiento del trabajo.
obligado por las exigencias de los de
«arriba», introducciones nuevas en el
desenvolvimiento moderno de la pro­
ducción, y nuevas reformas cuyo ob­
jetivo, tiende a superar los benefi<;ioa.
del mundo capitalista.

Las Empresas ferroviarias son un
ejemplo de este fenómeno. Mientraa
ellas superan progresivamente, noso­
tros, los obreros, iniciamos el des­
censo; nuevas exigencias y forma
de explotación, humillaciones que.
por el rñerp hecho de resignarnos.
a ellas, ¿qué re!nedio sino aguan ...
tarlas? Todas las E,mpresas ca·
pitalistas sin distinció~l, tienqen Q

un solo objeto; tener en un puño el
«dogal» que sujete a sus obreros, y
en el otro, los beneficios producidos.
por estos últimos.

Se crean organismos «obreros»,
en cuyos estatutos se pone de mani­
fiesto la lucha de clases, perseguir et
mejoramienfo moral y material, yen·
tre otras cosas halagüeñas, la d,e po­
sesionarse de los útiles de produc­
ción. El S. N. F. ~s un espejo de esta
clase de organismos, pero los ferro­
v.iarios conscientes no se dejarán
inducir por el espejismo perorante de
sus dirigentes. Lucha ?e clases, me·
joramiento moral y material etc.,
etc. ¿por que via? ¿colab'orbción, o'
lucha? Lo prim,ero no nos conviene.
lo echamos por inservible al mu­
seo de antigüedades. Lo segundo se
podría aceptar siempre que fuera leal
y franca, sin adulterar los principios
conducentes a un fin honroso y victo ...
rioso para nuestra clase; definamoa.

Entendiendo que I'a obra de eman ..·
cipación para el logro de nuestras
reevindicaciones, ha de ser obra de
nosotros mismos, obvia el decir que
la actuación burocrática con cargos.
suficientemente rem uherados (<<modus
vivendi») y por añadidura, en cofls­
tante concordia con el enemigo, no
pueden ser otros los resultados que.
derrota tras derro~a de nuestras as~

piraciones.

Carmen, 5 - LÉRIDA
F R E N T E A L e A F É •• SA L UD' (

[alla~Ol RICART

·A S'P E C.T OS

agadlo!

Mayor, 16, entresuelo

l. Hn~reu lumorco

SASTRERíA
il!lillllllllllIIiIIllI!lUm!'IIIIIIIIIIIIIIIIIIII!1II111111ll11111l11111111111111111111111111

RAMÓN ARNAiJ. J

Pero enfnwte de este socialis­
mo mbrbosó se alza el anarquismo,
el oL!al a. pesar de toda su fraseología
re\( )4cionaria - demagogia revolu-

¡ cionaria-es tal. vez· el que más se
aparta del camIno que debe seguir la •
clase obrera pafa su liberación.

El anarquismo ha sido, podría·
·~os decir, el hijo del fracaso de las
tendencias colaboracionistas y {JI pro­
pio tiempo hijo también de la .peque­
ña burguesia.

Su éxito ha crecido siempre, cu-an­
do Id colaboración política de los
partidos de 'izqLlierda, se ha hee::ho
más insoportable. Y probado está
también que, no logra arraigar en
donde la clase obrera está capacita­
da y tiene un exacto conocimiento del
des~nvolvimiento histórico de la so­
cied-ad capitalista.

Hoy el anarquismo ha' perdido de­
finitivamente toda consistencia teóri­
ca, y BUS huestes están sin cohesión,
arrolladas por la realidad· económica
y folítJca. lo cual en verdád es la
única que obliga al proletariado a

.. adoptar nuevos métodos de lucha y
de defensa.

LERIDA.

La constitución de todos los par­
tidos en un frente único y con un mis­
mo objetivo por el cual se Ilegaria a
la socializiileión del mundo sin gue­
rras civ.i1es crueles,-porque queda­
Fía un,a miserable resistenda-, es
una utopía ya que al pensar así no
contamos co[.J la influencia burguesd
entre el proletariado. ·:.Creéis, por
ejemp~o. que, los Largo, Besteiro:
etc.; aceptarian una unión para élrre­
batar por la fuerza, lo que por JalS

buenas no (jará nunca la burguesía?
No; porque ellos-en esto consiste
su lucha-quieren implantar el socia­
lismo sin lu~ha, sin perjudicar a los

. que tienen el dinero, por culpa de los
cu-ales gime tanta gente.' Ellos quie­
ren educé'jr a las masasllcooperando
en la obra de los gobiernos a los
cuales conviene que estén ineduca-
das., .

únIco obrerofrente

uestro defensores "LA SEñAL"

El

mercantil primitiva, en el hechq' de
que la economía capitalista, hasta la
fuerza-trabajo, se convierte en mer­
cancía.

La tercera característica de orden
social capitalista, es el trabajo asa­
laria,do.

•
I
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Nosotros est~mos convencidos de
los beneficios de la unión proletaria
enfrente de la compacta resistencia
que la burguesia opone. Pero de
uniones posibles en el seno del pro­
letariado sólo hay una: la unión eco­
nómica en el sindicato. Todas las de­
más, unipnes políticas, etc. son im­
posibles, ya que diversas orientacio­
nes políticas que, el proletariado si­
gue, representan la confusión que la
burg'uesia inocula en la mente prole­
'taria. Esta confusión se traduce por
actuaciones políticas en completa
discordanc'a con la realidad econó­
mica, la cual impone en todo momeri­
tó la misma cosa: la lucha entre las
clases.

Veamos pues, de que manera en­
tienden esta verdad las diferentes
concepcio'nes o bien los diferentes
partidos que se dicQn proletarios.

Los demócratas y con ellos lós
socialistas, son decididos partidarios
del parlamentarismo, lo que dicho
por su palabra justa quiere decir,
igualdad de derechos políticos para
todos los hombres que forman parte
del Estado, igualdad formal, ya que
no puede ser real sino va precedida'
de la igualdad económica ~ Todas las
democracias burguesas existentes en
el mundo, son un ejemplo de lo que
hemos dicho; existe la igualdad de
los hombres ante la ley, pero en rea­
lidad tienen los mi~mos derechos el
explotado y el explotador? Los so­
cial-demócratas no han comprendido
le;> que Lenin dijo ,de la) democracia
burg·uesa. «La democracia burguesa,
con'sMuyendo en la historia un pro­
greso inmenso sobre la Edad Media. ,
es siempre, y no puede ser, bajo el
régimen capitalisfa-régimen estre­
cho, mezquino, embustero, hipócri­
ta-, un paraiso para los ricos, un
cebo, un engaño para los explota­
dos y los pobres. Y cuanto más des­
arrollada está la democracia, tanto
más se recorre a la matanza y a la
guerra civil en toda cuestión pro­
funda que amenace a la burguesía».
El no reconocer ésto, el aceptar la
lucha de las clases solo de palabra,
es causa de que se adormezca el sen­
timiento de lucha y libertad de los

- pobres, de los obreros.

POR PBDRO CAÑARBS

taráctBr ciBntífico dB un programa
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El trabajo asalariado

La numerosa clase de hombres
que han quedado sin propiedad algu­
na, se ha transformado en una clase
de trabajadores asalariados del capi­
tal. ¿Qué otra cosa le quedaba hacer
al artesano y campesino empobre­
cidos? No les quedaba más que dos
caminos: o entrar al servicio del gran
propietario de la tierra, o ir a la ciu­
dad para ingresar como asalariado
en una fábrica o taller. Este es el pro­
ceso de desarrollo del trabajo asala­
riado, o sea la tercera característica
del orden capitalista.

En realidad, ¿en qué consiste ei
trabajo asalariado? En otros tiempos,
cuando aún existía Ja exclavitud, se'
podía adquirir por compra-venta tra­
bajadores. Hombres de carne y hueso
eran propiedad del patrón. El patrón
apaleaba al ~sclavo con la misma
naturalidad que rompía una silla o un
cacharro durante una borrachera. El
esclavo y el siervo de la gleba, eran
sencillamente un objeto. Los antiguos
romanos di.vidían la propiedad nece­
saria para la producción en «medios
de trabajo mudos» (objetos) y «me­
dios de trabajo semi-parlantes» (bes­
tias de trabajo, ganado, etc.), y «me­
dios de trabajo parlantes» (escla­
)IIos). El esclavo era un pledio de tra­
bajo de la misma clase que la azada
y el bu'ey, que podía el amo vender,
comprar o destruir.

En el trabajo asalariado el hom­
bre por sí, no es comprado ni vendi­
do. No se le comp.ra ° vende, sino
únicamente su fuerza-trabaj'o, su ca­
pacidad productora. El obrero asala­
riado por sí, es libre; el industrial no
le puede apalear, ni venderlo, ni cam­
biarlo a un amigo con un perro de
caza, como era posible en los tiem­
pos de servidumbre.

En cambio, al obrero se le paga
un jornal. A primera vista parece que
el capitalista y el obrero son igual­
mente libres.

Al obrero se le di~e: «Si no quie­
res trabajar, nadie te o.bligará a ello>>­
y al darle trabajo se pretende hacerle
un gran favor, el de darle de comer.

Puestos en este plano debemos de
manifestar la diferencia existente en­
tre unos y otros. Esta libertad no
existe, porque tampoco existe la posi­
bilidad de comer. Con las manos so­
las no se puede producir nada. Te~

niendo todos Jos útiles del trabajo la
clase capitalista, es forzoso recurrir a
ella para producir y asi vivir. Los
obreros son .encadenados mediante
el hambre.

La esencia del trabajo asalariado,
consiste pues en lá venta de la mano
de obra, o sea en la fuerza-trabajo
transformada en mercancía. Al lado
del mercado donde se vende algodo­
nes, queso o máquinas, se constituye
el mercado de la mano de obre, al
que acuden los proletarios, es decir:
lo obreros a alariados, a vender su
fuerza-trabajo. La economía capita­
lisia se distingue de la economía
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Hemos recibido de D. Agustín
Foríseca Vázquez, cultísimo e inteli­
gente funcionario del Cuerpo de Vigi·
lanciél de esta Capital, su inreresantísi­
ma obrél «Guíél General Informativa».

Es la misma, un é1nuario provin·
cial de comunicaciones, comprendien­
do ampliamente, con riqueza extra 01'­

dínaria de datos, la Agriculturél,
Comercio, Industria, Profesiones, Es­
tadística e Informes generales de Lé­
rida y su provincia.

Es téln .amplio el trabajo,! confec­
cionéldo, con tal perfeccionamiento,
que no dudamos en calificarla de ne-,
cesidad para todas las clélses socia~

les.
Nos congréltulamos sinceramente,

de poseer obra tan necesariél, y feli­
citamos él su autor, por su feliz ini­
ciativa, é1ugurándole el éxijo mereci­
do por su laborioso trabajo.

c Guía Genera I Informativa:>

tan mélravillosoll. Su boca parece un
vergel en plena florélción. y con sus
palabras arranca tanta ternura que,
diríais que salen del corélzón. Este
pobre animal-válgame la frase-es
muy expresivo. Su modo de hablélr
nos entusiasma. ¡Oh, incautosl, no
sabéis lo que puede una lengua enve­
nenadél ... A vosotros os parecen sus
palabras oesg'ajes del corazón, y no
son otra cosa que cochambre, la ca­
rroña encarnada. El vil retrato de la
mentiré!; sélliva toda emponzoñada .. ,

¡Padres que teneis hijos, hijos~que

teneis padres, entrad a ver el famoso
camal'eónl Prometedle una cena de
duro y, ya vereis como os hace una
tragedia con pases cómicos y, ribetes
de ridiculez. No os entretengáis ... !
Pasen señores, pasen que todos
célben y, el mundo es muy... estú­
pido.!1

Señores: la farsa ha terminéldo, y
una buenél copa para los que no se
canséln de gesticular en el tablado
glorioso de Tartufo. Amén.

CLARANDRA.

Re~t~ur~nt ~ ~1I[1~ n
SERVICIO
ESMERADO

Teléfono 81. hERIDA

cEI Obrero Astur:>

Nos congratulélmos de recibir léI
agradable, visita en nuestra Redélc­
ción de este periódico, que se intitu­
·lél de educación obrera y qu.:e bien
puede decirlo, pues su selecto conte~

nido responde con acierto a ese ob-·
jetivo. «El Obrero Astur» ha' venido
a llenar un vacío muy sentido en es­
tos momentos históricos. Nos felici·
tamos y felicitamos a la vez a nues­
tr..os camaradas asturianos por su

, acertélda iniciati Vél en lanzélr él léI lu
cho un pórtavoz de esta nélturaleza y
con orientación clara y definidél parél
todo aquéllo que pueda tener relél­
ción con los probleméls proletarios.

El parentesco ideológico con LA
SEÑ'AL, es tan cercélno que no vaci­
Iélmos en recomendarlo a todos nues­
tros amigos y lectores.

¡¡Salud y adelante!!

"
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TOMÁS BORIS.

Ardentia Verba
. '.

¡Derecha, derél' ¡Izquierdél, izquier!
éara, cruz; blanco, negro, etc... «Pa­
sen a verlo, señores. Es perrnélnente
la entrada. El espectáculo mayor del
mundo; nunca visto, nunca visto,
señores. Pélsen, pélsen,' a real la en­
.trada»... VélYél, me digo yo: que será
e-so? Ya lo veo: un enorme paYélso
que entretiene a unos cuantos bebés
y anda tréls las simplezas que parece
el hazme-reir de todél la comarca.

Pobre camaleón, que é1dornado
del don de la charlatanería pretende
engañar él unos borreguil los ¡Lo con­
seguirá? Pues menudo lío nos arma
este granujal! Pues no extrañe que
os convenza, como tiene un lenguélje

dispersados infinidéld de momentos
de estos, de contrastes entre la tréldi­
ción y lél·nueva ley 'que se impone.

Si solélmente tuviese esto el libro,
, Yél seríél muy interesélnte. Pero El

Cemento tiene más, aun
. 1.. Presentél Badyn, el hombre oscuro
y no menos é1fortunado, el presidente'
del Ejecutivo salido de entre los hom­
bres del pélrtido y elevado a categ€l­
ría en mala hOrél.

o ..

"Hay también Kleist, ,el ingeniero
técnico que poco a' poco va hacieñdo
su ruta de traspaso y. acaba, perdo­
néldo y ayudado por Glieb, por estar
SitUélOO sólldélrriente en léI nueva 01'-...
gélnizéición.
.. Hay, aun, Poliél Miekofa y Sergio,
Sélfchuc y MOtiél, Shélm y Lukavél y
muchos otros. Nombres y más nom­
bres, hombres y más hombres, pélrla­
mentas y más pélrlamentos; todo Pél­
rece Improviséldo, todo simpl~, pero
Vél formándose la unidad severa y
fuerte y todo quedél, sin que uno se
dé cuenta, una mélsél compactél.

Los elementos que desde un prin­
.cipi9 pélfecen disgregados o insigni­
'ficéllltes, los personajes inútiles y la
.masa anónima, a veces temible y a
veces inservible, todo aquello que si
se exprime mientras se va leyendo se
encuentra como una esponja seca, es
lo que- contribuye también a dar ca­
rácter y forma al libro, es, en una
palabra, lo que ofrece un panorama
más' exacto de la gran revolución
del 17.

. Imposible dar unél idea de la gran­
"dezá 'Y' vigorfci de esta ñovelél. Es
preciso Ji.~erla. Quizá alg~ien encuen­
tre al lado de las figuras magistral-
. .'
mente recortadas, pélisajes pélstados
con argamélsél, pero estos detéllles de
segundo término que pélrél é1lgunos
pasarán como uñél télrde asfixiante,
para otros serán de un valor y de
tma belleza estimables:

LéI 'extensión de El Cemento es
<:le considerélción, sobre todo si s'e
comparél con la mayoría de novelas
<:le su género., Pero, 'como Yél lleva­
mos dicho, esto dél tIempo parél que
el lector se hagél célrgo del asunto
que trélta y guarde, después, de el,
un recuerdo perdurélble.

Fedor Gladkof, es un :naestro de
Ip novela.
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"El Cemento" de Fedor 91adkof

rrompido. Corrupción y cobardía son'
los dos estandartes de su é1'nodIna!
actuación. .J. .>.

En consecuenciél pues, de lo por"
mi expuesto, 'abogo por lél creación
de un nuevo orgélnismo, sólidamente
é1pto y capélcitado para dirigir hada
la meta de la victoria al obrero.

Ahora, otros tienen la palabra.

J. FARRÉ.

De todas las novelas modernas
rusas que hemos leído ultimamente
esta es, sin duda, la más consistente,
la más sobria, la más viva.

Todos los problemas que surgen
en medio del bullicio de la re'volución,
las inquietudes de inesta'bilidad uné;!
vez se veía venir el final de la heca­
tombe, el juego difícil de adaptaci~n

a que tenían que someterse todos'-!
'aquellos hombres que habían cono­
cido léI opresión de é1ntes, léI amélr­
gurél del momento y léI posi'ble nor­
méllidéld del futuro, es alH tréltCIdo, en' '
este libro de GI-adkof, de üna mélne-t'a •
c1am, descarna'dél, llena de detallé.:&:,·

Cadél uno de.é1quellos formidélbles ..
personajes representa un sector con­
'siderable eA los ·instantes de lucha,
una dudél existente en una parte de la
masa, un pensamiento del pueblo
atravesando el CélOS, un,a idea fija -en" ,
los hombres de la·revolución.

La figura centréll la encarna ¡ el
obrero' decidido y firme Glieb. El soja
representél el heroe esponl'áneo con-o .,
ductor de UF] pueblo, Su e~.füerzo'ex-\'.J

clusivamente individual, es suficiente
para poner en marcha toda lél gr.an
y espeluznante organización de una
fábrica de veinte mil obreros Su pala- i

bra, nada pulimentada, pero sí pene­
trante, hace mover y orienta aquella's.
gentes haciél el camino de la paz y
del trabajo. Aquello que parecíél a los
ojos de todos una utopía llega. ¡ji. ser
,m hecho debido a su, tenacidad en la
luchél. Glieb, sjn embaI1go, .el hombJ'e
mezclado tantéls veces en el remoliITell

de la revolución, que' hél vivido tanto
entre los hombres, ha gUélrdado en ~d

más recóndito de su existenciél, cui­
dándolo y poniéndolo al Iéldo oPllesto
de todos los vientos.y de. todos los
escritos, fin señtimiento de su vidél
é1nterior

f

, umi visiÓn exacta de su ho­
gar. Pero cuando vuelve junto' a él~'

es allí donde vé romperse con más
fuerza aquel sentim'iento que ampél·
rélbél: su esposa ha sido llevadél,'télm­
bién, por el remolino de las olas gi-'
ganfescéls; ya no es la Dacha que el
conocíél,. no es léI dócil amiga que
esperaba encontrar. Ella quiere hélcer
también su vida, é1quellél vidél nuevél
que trajo léI revolución~ quiere ser
libre, téln libre como él. ..

En toda la novela se encuentréln

Ufl'I4 Efl'II:UE§T4

¿Qué hacer?

El momento presente es uno de
los más históricos que se han cono­
cido en España. Durante el .período
dictéltoriéll, se hél hecho revisión él la
luz de la opinión, de los valores que
en sí representabéln los hombres y Iéls
organizélciones. Que ha quedado en
firme? Todo lo que ha tenid~ un valor
de rebeldía y de dignidad.

J-Iombres como Maciá, Sánchez
Guerra, Una~uno, Ortegél y Gasset,
Mélrañón, Jiménez Asúa, etc'., son los
que en estos momentos históricos
cuentan con simpéltía de la nación en
'vibrante vida apoteósicél; los hom­
bre& que no se han doblegado a la'
tiraníél de las ~spadas, los que han
desafiado las bufonadas de un dicta­
téldor fanfarrón, pero cruel.

Y de orgélnizaciones? Pues lo
mismo. Ahí teneis él lél U. G. de T., a
los Sindicéltos Libres-gemelos los
dos-despreciados, escarnecidos por
todos los aSéllariados. En 'cambio léI
Confederación, aquel, centro lleno de
pecados de táctica y de insolvencia
inlelectual, luce hoy, como la mayor'
esperanzél de los proletarios en las
luchas venideréls.

La Confederación é1prendiendo en
esos seis años, es la única organiza-. '

ción no salpicadél de virulencia ver-
gonzante, y es en la que los verdade­
ros luchadores tienen que acoplarse
para las luchas económicas. A ellél
~debemos sumarnos todos los contra­
rios del social-fascismo y reformis­
mo, para construir el bloque formida­
ble' de ba tlJ l/adores en fa VOl' de la ­
emancipación social de la clase pro­
ductora.

Y en estos mom.entos solemnes,
-de gran importancia-es necesario
que expongan su opinión firme y con­
cretél, clélra como el sol, todos aque­
llos hombres que é1spiren él sacrificélr~
se predicando con el ejemplo y a
orientar por lo que han sabido apren­
der en estos paséldos años de silen­
cio. Invito desde estas columnas por
igual, a entidéldes y obreros capaci­
tados en las lides proletarias, él que
en ellas reflejen su respectivo criterio.

Que diáfanamente expongan su
opinión y digan si ha sonado lél horél
de revisar consciente y escrupulosa­
mente la actual mentida organización
corporativa sindical ferroviariél; o si
por el contrélria, es necesario agru­
par bajo otra bélndera él los que han
demostrado poseer conciencia del
momento, dando de este modo vida a
un nuevo orgélnismo que respondél a
la verdadera concepción de la sindi­
cación, o si, es conveniente inmis­
cuirse en la actual organización y
desde allí batallar parél su depuración
y con el faro de la nobleza y valentía,
iluminar el nuevo camino de lucha.

Y délndo por comenzélda la en­
cuesta él este respecto, me permito
concretar mi opinión tan lacónica
como precisa en los momentos ac­

tuales.
Considero una equivocación gas­

tar energías para llevar el convenci­
miento a los núcleos que 'nutren la
é1ctual organización. El escélso tiem­
po que me ha sido dable militar en .su
seno, he sacado la convicción de que
desgrélciadamente en el Sindicato
Nacional Ferroviario todo está ca·
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Es de importancia suma que, con­
temos con un portavoz de nuestros
ideales, y de un eco de nuestras in­
quietudes, al propio tiempo que de
un acusador de todas la inju licias
y desfacedor de toda cla e de atro­
pellos.

¡Proletar,Íos balaguerienses, sus­
cribías y adelantel

Gran surtido de borceguíes

1 fúertes y engrasados para el

barro

Una cUl1\Sfión de interés.

E s bien notorio que, la falta de
. periódicos obreros redunda

en el hecho innegable de que los
obreros vayamos vegetando en este
valle de l13grinias, cuando la realidad
'lÍós dice que, la clase trabajadora
española está llamada a ejercer un
gran papel histórico y social univer­
salmente, y por tanto' se hace im­
preseindible educarla en un senlido
vidente sobre todas las cuestiones
que le son de sumo, .interés.

<~LA SEÑAL» es un periódico que
trata de los intereses de los obreros
ferroviarios principalmente"pero, no
importa, porque los intereses de los
obreros son todos iguales, mirados
desde el punto de vista común de la
explotación, pues no existe diferen­
cia entre el obrero que trabaja en
una empresa de feriOcarriles, con el
que deja su sudor en una mina, f~

brica, en el campb; no hay diferen­
cia, todos en absoluto, sufren el lati­
gazo de la explota.ción.
, Pues bien; los obreros de Bala­

.guer, tienen un defensor a su ctispo­
~jción, un periódico que trata de las

'"'cuestiones que afectan a toda la cia-
se obrera en general; este periódico
es «LA SEÑAL» y por lo tanto es
deber de todo sdispensarle apoyo mo­
ral y material como se hacía con «LA
ANTORCHA» desaparecida por ra­
zones que no son del caso enumerar.

«LA ANTORCHA» habrá muerto,
pero los obreros balaguerienses, no
deben haber olvidado las muchas
enseñanzas que, desde sus colum­
nas, predicaban los grandes y abne­
gados luchadores obreros.

«LA SEÑAL» ha venido a llenar
el vacío que aquélla dejó y en conse­
cuencia no debemos regatear nuestra
ayuda al periódico que viene dis­
puesto a luchar en favor de todos los
proletarios.

En Fnincia se suceden las crisis
de una manera rápida. Es el proceso
del fascismo que lucha desesperada­
mente para imponerse.

\

Crisis y más crisis

.'

CLOTA.

La Indochina se ha

sublevado

Desde B'a la 9 uer

En varios puntos del inmenso.
territorio' dominado por el imperialis­
mo francés, han sido agreúidas las
fuerzas militares y hasta en algunas
partes dichas fuerzas se han subleva­
do poniéndose de parte del pueblo
amotinado. Estas revueltas tienen
una considerable importancia.

Es dificil, con las informaciones
censuradas que aparecen actualmente
e,n la prensa francesa, determinar la
~lil~plitud exacta del movimiento. Sin
~~bargo, documentos oficiales no
dejan ninguna duda sobre su carác~

ter social y su organización.

tas, porque en estos seis años de Dic­
tadura, a estos señores les conoce
todo el mundo como los mas traido­
res representantes de la confianza
popular.

LA 8EÑAG

Despues del discurso que en la
Zarzuela pronunció el Sr. Sánchez
Guerra. todos .los caducos hombres
de l¡jj política se han creído obligados
a hacer su comentario.

Leyéndoles atentamente y exal)li­
nándoles, uno se convence de la falla
de convicción que cada cual. posee.
Los republicanos dícense decepcio­
nadas. Confiaban que Sánchez Gue­
rra iba a llevar la República en -una
bandeja; declararse republicano dicho
hombre público y proclamarse la Re-

/

pública en España, todo les parecía
uno.

Hubo uno de estos fracasados po­
líticos, cuyas palabras nos interesa
particularmente a nosotros los obre­
ros estudiarlas con delenimiento por
-ser éste uno de sus hombres repre- ,
sentativos. Nos referimos a (J,ulián

'Besteiro, el Presidente del Socialis-
mo en España e inspirador de la
U. G. de T.; por su declaración defó
bien claro hasta donde llega su inep­
titud como tal orientador y visión
política. Dijo: «El discurso de Sán,
chez Guerra es otro discurso y nada
más».

Nosotros afirmamos: Si bien con­
sideramos al mencionado ex-Presi­
dente de Ministros, el más temible
enemigo del proletariado, su discurso
es un hecho histórico del que se ha­
blará muchos años.

Ha hecho más el monárquico
Sánchez Guerra por la República;
que todos los republicanos españoles
juntos, y no decimos de los socialis-

De la conferencia

Sánchez Guerra

número 6 de nuestro periódico titu­
lado «Del Boureau Internacional del
Trabajo» en el cual comentábamos
que los Sres. Filene y Ford, habían
entregado a dicho Boureau la canti­
dad de «25.000 dólares para que este,
centro internacional organizara una
información para saber y comprobar
jornales y precios de vida en los dife­
rentes Estados europeos con Norte
América».

Tambien deCÍamos en el mencio­
nado artículo, que la ofensiva del
capital americano contra el indígena,
se manifestaba en 'provocar a este
capital un coste mayor de su produc-

. ción. Los americanos-siempre origi­
nales- iban a provocar el dumping
por el aumento de salarios.

Nosotros-como es natural-no
vamos a renegar de un aumento que
bien les vendrá a sus trabajadores y
familias; pero sí que nos es obligado
llamar la atención a todos, de que
ésto no es otra que, una maniobra
astuta para conquistar un mercado
necesario a la crisis industrial qe los
Estados Unidos. Cinco millones de
obreros parados en aquel estado
quiere decir algo. Y'lo que nos sor­
prender mucho es que, se canten ex­
celencias a un capitalismo determina­
do, cuando el fin organizador de los
socialistas es una sociedad colectiva
en la que los in.dividuos no se dife­
renciaran. Ford es un capitalista más
o.menos inteligent~ que se ha hecho
millonario por la superva/ía <:le sus
trabajadores.

¡Esos social reformistas!. ..

/
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PANORAMA

En el número 319 de «La Unión
Ferroviaria», en uno de sus artículos
comenta lleno de júbilo, como el fabri­
.cante Ford aumentó los sueldos de
sus trabajadores en los talleres de
Barc·elona. El aumento ha sido im­
portante y por propia iniciativa. Di­
cen: <~Habrán observado con asom­
bro y placer el proceder, muy digno
de encomio, del popular fabricante de
automóviles Ford, quiell' dice que
puesto que con el trabajo de sus
obreros obtiene cuantiosas ganan­
cias, es justo que estos obreros me­
joren de condición económica. Des­
pues agrega el arliculista:

¿Cuando se convencerá el capi­
talista de que la paz verdad no tiene
.otro origen que la satisfacción de
las nece .idades de sus obreros? Y
esta es precisamente; con este esfí
mulo, cualquiera es capaz, no solo
de dar el máximo de su esfuerzo en
el trabajo, si no de llegar al sacrifi­
cio si necesario fuera.

Queremos recordar a nuestros
lectores el artículo publicado en el

En los úllimos dias de julio de
1914, estando en Zacopane' (Polonia
austriaca entonces) la familia de Le­
nin con éste y Zinoviev recibieron la
noticia de la declaración de guerra.

Los detuvieron inmediatamente por
su condición de rusos las autoridades
austriacas y en la cárcel los dos ca­
maradas se hicieron la siguiente pre­
gunta: ¿Como reaccionará la Segun­
da Internacional o sea el socialismo
europeo, en presencia de aquella ca­
tástrofe?

-Usted verá-dijo Zinoviev a Le­
nin-como los señores social-demó­
cratas alemanes no osarán votar con­
tra ~I Gobi~rno del Kaiser. En el es­
crulin'io acerca de los créditos de
guerra, ellos se abstendrán.

-No-replicó Lenín-No son tan
cobardes que lleguen hasta tal punto.
Sin duda alguna no combatirán la
guerra; pero, si para tranquilizar su
conciencia, votaran en contra, no
será más que por temor a una suble­
vación de la clase obrera contra ellos.

Tal fué la famosa apuesta Leni/il­
Zinoviev, y los dos perdieron. Zino:
viev 'algo menos que Lenin .. Algún
tiempo: después, los qos camaradas,

. ptidieron ver en efecto, en el Wor­
waer~ que los social-demócratas ale­
manes habían votado a favor de los
créditos de guerra.

Lenin que seguía con rara intui­
ción las cosas de Rusia, era tan mío­
pe frente a los asuntos europeos que,
al principio se negó a creer en la
exactitud de la noticia.

Eso no es posible-exclamó-El,
número del Worwaerts está de seguro
trocado.' ¡Esos canallas de burgueses
alemanes habrán impreso un nÚl)lero
especial para hacernos marchar con­
tra la Internacional de los trabaja­
dores!

Pero su testadurez bien pronto
hubo de ceder ante los hechos. En­
tonces dijo, con extraordinaria fuerza
de convicción:

-La Segunda Internacional ha
muerto!

¡


